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El día 5 de abril de 1879, el nefasto gobierno de la República de Chile declara la guerra 
al Perú bajo el pretexto de haber firmado un Tratado secreto con Bolivia, país al cual 
también declara la guerra y a pocas semanas después se da inicio a las acciones bélicas 
en el mar hasta el 8 de Octubre del mismo año, con la derrota de Grau y la captura del 
monitor “Huáscar” en el combate de Angamos, los chilenos se apropian del océano y 
se daría inicio a la llamada campaña del sur, en la cual el profesional y bien equipado 
ejército chileno – armas y equipos ingleses -  derrotaría a las fuerzas armadas de Perú 
y Bolivia apropiándose de la rica región de Boliviana de Antofagasta y de los valiosos 
yacimientos de salitre de Tarapacá perteneciente al Perú. 
 
La burguesía inglesa y sus aliados chilenos, habían logrado sus primeros y vitales 
objetivos, recuperar el muy rentable negocio del salitre, apriandose con las armas de 
los yacimientos bolivianos y peruanos que les fueron negados por los gobiernos de 
ambos países y negociados en condiciones más justas con otras empresas. Que quede 
claro, los ingleses armaron y entrenaron al ejército chileno para ese fin netamente 
comercial. Citando a Tomas Caivano “Chile aspiraba siempre a la conquista y en febrero 
del año 1879 y sin disparar un solo tiro, conquistaron el desierto de Atacama”. 
 
Las clases dirigentes chilenas con un claro objetivo geopolítico y aferrado a los dictados 
de esta disciplina “Por la Razón o la Fuerza”  habían dado inicio a su crecimiento 
territorial, por el contrario la siempre incompetente y vulgar clase política peruana – 
con raras excepciones- nunca tuvo objetivos geopolíticos de crecimiento territorial 
peor aún para mantener sus fronteras de las amenazas externas; por el contrario 
estaban divididos por los apetitos de poder. Como veremos después, esta clase que 
gobernaba por ese entonces a nuestra Patria, afronto de mala forma la guerra, la 
perdió y sin embargo siguió gobernando hasta nuestros días, sumida en los escándalos 
de corrupción como se ve en hasta hoy. 
 
La declaratoria de guerra de Chile al Perú, de inmediato fue respondida por el 
patriotismo fuertemente arraigado en los corazones de los peruanos de toda índole, 
en cada pueblo, ciudad, provincia y departamento empezaron los pobladores a 



reunirse bajo la convocatoria de sus autoridades y a emitir sendos pronunciamientos 
y acuerdos plasmados en sus respectivas actas en las cuales se resalta al condena al 
agresor chileno y la voluntad de luchar hasta el sacrifico para defender la patria 
amenazada. Fue el pueblo en esencia que encontró la oportunidad para manifestar su 
profundo amor a la Patria amenazada de igual forma los grandes capitalistas y 
terratenientes avizoraban el peligro que la guerra traía para sus propiedades y 
obviamente su estatus social corría cierto riesgo. 
 
La ciudad de Jaén y sus hijos no podían estar al margen de dichas condenas y los deseos 
de ir al frente de batalla, es así que el día 28 de Abril de 1879, los vecinos de Jaén 
reunidos en la sub prefectura convocados por el señor Sub prefecto Don Felipe 
Santiago Adrianzen, expresaron su condena a la agresión y “ las tendencias salvajes 
de aquel pueblo, que desoyendo los más claros principios de la razón i del derecho 
de jentes, se ha puesto al nivel de tribus bárbaras, como lo manifiesta la conducta 
observada con el cónsul peruano en Valparaíso; entre otras condenas a este acto de 
los chilenos. 
 
Al mismo tiempo acordaron, entre otros dos puntos, “Defender con su sangre e 
intereses esos principios i la justicia de su causa”. Esta acta fue firmada por notables 
vecinos de aquel entonces, entre ellos Felipe S. Adrianzen.- Anacleto Moreno.- 
Francisco Rojas.- Florentino Gutiérrez.- E Bazán Lozada.- Manuel Santín.- Miguel Tafur.  
 

ACTA 
 

En la ciudad de Jaén, capital de la provincia del mismo nombre, a los 
veintiocho días del mes de Abril de 1879, reunidos los ciudadanos que 
suscriben en la casa subprefectural, por invitación del señor Sub- prefecto 
de la provincia, don Felipe Santiago Adrianzen, con el objeto de deliberar 
el modo de manifestar al Gobierno su firme decisión e inquebrantable 
propósito de ser útiles al Estado, en la guerra que la vecina República de 
Chile  ha declarado con tanta injusticia a la nación peruana; 
 
    Considerando: 
 
1º Que cumple el deber de todo buen peruano, no omitir sacrificio alguno 
para defender con la altivez del patriotismo herido la autonomía de  su 
nación amenazada por los chilenos; 
 
2º Que a más de la obligación en que se encuentra de hacer esta defensa, 
deben también repeler con indignación, las tendencias salvajes de aquel 
pueblo, que desoyendo los más claros principios de la razón i del derecho 
de jentes, se ha puesto al nivel de tribus bárbaras, como lo manifiesta la 
conducta observada con el cónsul peruano en Valparaíso; 



3º Que ante la civilización en que se encuentra en el mundo, no es posible 
permitir esos ataques estupendos que vienen a herir lo más precioso de 
los derechos de la nación; i 
 
4º Que siendo justa la causa por parte del Perú, deben los peruanos 
castigar el insulto que se les ha hecho; 
  
  Por todas estas razones i las demás que no se ocultan a los pueblos 
cultos; 
   
   Acordaron: 
 
1º Protestar, como en efecto protestan, contra el ataque inaudito que 
han dirijido los chilenos a los principios más reconocidos del derecho 
internacional. 
2º Defender con su sangre e intereses esos principios i la justicia de su 
causa. 
3º Poner esta acta en manos del señor Sub prefecto, para que la eleve al 
conocimiento del Supremo Gobierno.- Felipe S. Adrianzen.- Anacleto 
Moreno.- Francisco Rojas.- Florentino Gutiérrez.- E Bazán Lozada.- 
Manuel Santín.- Miguel Tafur.-(Siguen las firmas). 

 
 
Cabe indicar que de estos notables personajes es digno destacar a Don Anacleto 
Moreno Martínez fue Alcalde de Jaén el año 1888 y fue padre del notable ciudadano 
jaenés Don Artidoro Moreno Gutiérrez nacido en 1870. Artidoro fue nieto tanto de 
Anacleto y de otro notable de Jaén – también firmante del acta – Don Florentino 
Gutiérrez Ferrero. Este notable señor fue a la vez hijo de Don Dionisio Gutiérrez vecino 
de Tomependa y uno de los firmantes del acta de la independencia de Jaén del 4 de 
Junio de 1821. Como se puede inferir del párrafo, tanto Moreno como Gutiérrez eran 
cuñados. En la actualidad la familia Moreno Alberca es la descendencia directa de Don 
Artidoro Moreno Gutiérrez. Estos ciudadanos eran parte de los grandes terratenientes 
de aquella época, desde las pampas de Rumiyacu hasta Valillo y desde zanja honda 
(Fila Alta) hasta Chamaya era la propiedad de Don Anacleto Moreno Martínez. 
 
Volviendo a nuestro tema central, indicaremos que el acta ya firmada fue elevada al 
Prefecto departamental señor Gumercindo Herrada quien con oficio fechado el día 21 
de Mayo de 1879 lo eleva al Director de Gobierno (Velarde) con el cargo de hacerlo 
llegar al  supremo gobierno. En parte del oficio se lee lo siguiente: “Adjunto al presente 
oficio tengo el honor de elevar a VS.  El acta que han formulado los vecinos de Jaén, 
capital de la provincia del mismo nombre, protestando contra la guerra que Chile ha 
declarado al Perú, i ofreciendo al Supremo Gobierno sus personas e intereses para la 
defensa nacional”. 
 



PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DE CAJAMARCA 

                                         Cajamarca, Mayo 21 de 1879 

Señor Director: 

     Adjunto al presente oficio tengo el honor de elevar a VS.  El acta que han 

formulado los vecinos de Jaén, capital de la provincia del mismo nombre, 

protestando contra la guerra que Chile ha declarado al Perú , i ofreciendo 

al Supremo Gobierno sus personas e intereses para la defensa nacional. 

 

    Sírvase VS. Ponerla en conocimiento de S.E el Presidente de la República 

i del señor ministro del ramo. 

 

   Dios guarde a V.S 

 

                                                            GUMERCINDO HERRADA 

 

Al señor Director de Gobierno 

 
 
Días después, el 2 Junio de 1879, el Supremo Gobierno responde al oficio remitido por el 
Prefecto en el cual  se puede leer lo siguiente: “Vista la adjunta acta, elevada por el 
Prefecto de Cajamarca, en la que los vecinos de la ciudad de Jaén ofrecen al gobierno el 
contingente de su sangre e intereses para la actual guerra con Chile, acéptase tan 
patriótico ofrecimiento, por el que se les dá las debidas gracias a nombre de la 
República, esperando que se apresuraran a hacerlo práctico”. 
 

DIRECCION DE GOBIERNO 

 

Lima,  Junio 2 de 1879. 

 

Vista la adjunta acta, elevada por el Prefecto de Cajamarca, en la que 

los vecinos de la ciudad de Jaén ofrecen al gobierno el contingente 

de su sangre e intereses para la actual guerra con Chile, acéptase tan 

patriótico ofrecimiento, por el que se les dá las debidas gracias a 

nombre de la República, esperando que se apresuraran a hacerlo 

práctico espontáneamente, pues ella cuenta con la cooperación real 

de todos sus hijos para vengar la ofensa recibida. 

 

            Comuníquese, rejistrese i publíquese. 

                                                                                      VELARDE 



 

Se recoge la información de la tradición de Jaén, que para hacer realidad este 
ofrecimiento a favor de la patria; los hacendados de Jaén formaron una fuerza de 
cincuenta voluntarios que a fines del año 1880 marcharon a Cajamarca junto al sub 
prefecto (Felipe S. Adrianzen) para sumarse a los voluntarios que marcharían a Lima para 
hacer frente al invasor chileno, adjunto llevaron ropaje, alimentos y hasta mujeres 
(rabonas). Desde luego es adecuado indicar la forma coactiva como los hacendados 
enviaban a sus peones a la guerra, era “su aporte” para la defensa de la Patria 
amenazada, fue la característica de los hacendados del Norte peruano, como ejemplo 
señalamos al general Miguel Iglesias, hacendado de Celendín, defensor del Morro Solar 
en la Batalla de San Juan, triunfador en la Batalla de San Pablo pero fue el impulsor del 
Tratado de Paz de Ancón que terminaría entregando territorio a los invasores chilenos.   
 
Los voluntarios jaenenses, lamentablemente llegarían tarde pues los chilenos ya 
habían tomado Lima y no formaron parte del contingente de cajamarquinos que 
pelearon al mando del General Miguel Iglesias.   
 

 
Gral. Miguel Iglesias. 

 
Derrotados los peruanos en San Juan y Miraflores se organizaría la resistencia en la 
sierra central y norte contra el invasor chileno, se indica que los voluntarios de Jaén 
inicialmente se hiban a sumar a las tropas del general Miguel Iglesias pero al ver su 
actitud traidora, aliado de los chilenos, simplemente se plegarían a las fuerzas del 
general Andrés A. Cáceres sumándose  a los batallones del Coronel Isaac Recavarren 
que actuaba en el norte peruano. Muchos hijos de Jaén – al igual que de otros pueblos 
- concurrirían a la gloriosa batalla de Huamachuco, allí dejarían sus vidas varios de ellos 



y muy pocos regresarían a su pueblo. No solo fueron derrotados por el invasor chileno, 
sino que tuvieron que soportar la infamia de ver confiscadas sus tierras por el traidor 
de Iglesias quien de la mano de los chilenos atacaba a quienes luchaban por el honor 
patrio. 
 

 
Batalla de Huamachuco 10 de Julio de 1883 

 
Sin embargo la derrota de Huamachuco no apagaría el amor de los jaenenses a la tierra 
invadida por el araucano, muchos hijos de Jaén continuarían dando pelea con las armas 
en mano, esta vez formando parte de las guerrillas del notable ciudadano chotano, Crl 
Manuel José Becerra Silva, había luchado en las Batallas de San Juan y Miraflores en 
enero de 1881, el año 1882 organiza la resistencia en la costa, principalmente en la 
Región Lambayeque, allí con sus pocos sobrevivientes organiza el  “Batallón Chota Nº 
4”, con un efectivo reducido, hasta que en el año 1883 llegó a completar un efectivo 
de 180 hombres de caballería e infantería. 
 
 Estableció su centro de operaciones en Chiclayo y allí iba engrosando las filas de su 
batallón con patriotas de Lambayeque, Ferreñafe, Chiclayo, Guadalupe, Chongoyape, 
Chota, Cutervo, Santa Cruz y Huambos. Su área de acción abarcaba Lambayeque, 
Ferreñafe, Chiclayo, Chota, Cutervo hasta parte de Jaén (escribe la historiadora USA, 
Florencia Mallon – 1984), para su apoyo logístico: armas, municiones, caballos, 
alimentos, uniformes, etc. 



 
 
                                Crl. Manuel Becerra Silva. El guerrero sin reposo 
 
La Batalla del Cárcamo, es un triunfo de las armas peruanas y de los patriotas del norte 
de Cajamarca y ocurrió el día 18 de Setiembre de 1883. 
 

  Patricio Lynch, jefe chileno de la ocupación, estaba sumamente 
preocupado porque su gobierno le ordenaba insistentemente acabar con 
ese foco de resistencia; toda vez que en el campo político las acciones 
estaban favorables y faltaba poco para la firma del tratado de paz. Es por 
eso que el comando enemigo ordenó el ataque con 2 unidades, 200 
hombres de caballería, 200 de infantería y además 2 cañones. 
 
Becerra al tener conocimiento del avance de los chilenos y con el debido 
asesoramiento de sus oficiales, quienes conocían muy bien la zona, decidió 
darles batalla en el “cañón del cárcamo”. El terreno, era una entrada en el 
cerro del mismo nombre, un poco curva y con cierto desnivel, con  rocas en 
ambos flancos que servirían como posiciones bien camufladas para los 
francotiradores seleccionados. Además allí discurrían las aguas del río la 
leche. 
 
Becerra que contaba con 180 hombres en la zona de Chongoyape y 
Jayanca, ordenó el avance hacia cerro cárcamo, en pequeños grupos, 
transmitiendo a la vez a sus informantes y personal de inteligencia que 

http://4.bp.blogspot.com/-Lq02LvVEoQk/UJtmeB3buiI/AAAAAAAAFqg/KXSbXVcA4K8/s1600/1bece.jpg


propalasen la noticia de que los peruanos iban en desbande, 
desmoralizados, hambrientos y descalzos, con dirección a las breñas. 
 
Al llegar a la zona escogida, la infantería  ocupó los flancos, camuflándose 
entre las rocas; parte de su caballería  se instaló en las partes bajas; 
solamente se dispuso que un pelotón permaneciera a la entrada del cañón, 
como “anzuelo” para que los chilenos los notasen. 
 
Los araucanos se concentraron en Chongoyape y siguieron las huellas de 
los peruanos, tomando conocimiento de la “forma tan penosa de su 
retirada”.  al llegar al cañón del cárcamo, divisaron a los patriotas que 
servían de anzuelo, ordenando el jefe chileno que atacasen. 
 
Cumpliendo las órdenes de becerra, nuestros compatriotas optaron por 
internarse y al llegar casi al fondo del cañón, entró en acción la caballería 
peruana y toda la infantería, especialmente los francotiradores ubicados en 
los peñascos laterales. 
 
     El nutrido y certero fuego de las tropas peruanas, causó gran pánico 
entre  los invasores, la confusión era total, fue un rotundo triunfo peruano, 
allí quedaron en el campo de batalla por lo menos 200 chilenos muertos y 
heridos, la mayoría jinetes; algo de 200 fusiles y numerosas municiones, 
equipo y algunos caballos.  
 
Si bien es cierto que esta victoria conseguida por los chotanos, no tuvo 
mayor significación en la continuación de las operaciones, en el aspecto 
moral si tuvo gran resonancia, pues los invasores tenían un cierto 
resquemor cuando se enteraban que participarían en una acción sobre 
chota, al que le denominaban el “infierno de chota” 
 



 
Tumba de Becerra. Cuesta de Milco- San Marcos. 

 
De igual modo nos encontramos una valiosa anécdota histórica recogida en Jaén. 
  
Se refiere que después de la Guerra con Chile y de la derrota de las tropas del norte en 
Huamachuco, así como al consiguiente firma del Tratado de Ancón; una señora de las 
mal llamadas despectivamente como rabonas se afincó en la ciudad de Jaén, vivió en 
la calle Comercio (Actual diego Palomino), en una casita de quincha, muy pobre, a tal 
punto que para sobrevivir se dedicó al tejido e hilandería, tejía mantas y otras prendas 
para sobrevivir, vivía siempre haciendo referencias a las batallas que afrontó y a la 
pérdida de su pareja en combate, jamás tuvo pensión alguna del Estado. 
 
Falleció durante el terremoto del año 1928, llevándose consigo una valiosa fuente de 
información de aquellos encuentros heroicos que enfrentaron al invasor chileno, se 
fue una muestra viva de las luchadoras de la guerra del pacífico.   
 
Para ayudar a entender el significado de Rabona, mencionamos a don Marco Antonio 
Denegri,  quien refiriendo a don Pedro Paz Soldán y Unanue, alias Juan de Arona; se 
ocupa de la rabona en su Diccionario de Peruanismos y habla despectivamente de ella. 
Dice: “La rabona es una india de raza pura, pequeña, maciza, cuadrangular, que va 
siguiendo abnegadamente al soldado peruano por los desfiladeros de la Sierra, por los 
arenales de la Costa, por entre los fuegos de la batalla, y llevando a cuestas a sus 
espaldas, en un enorme rebozo de bayeta, anudado sobre el pecho, los útiles de 
cocina, el fruto de sus entrañas, la fajina para prender el fuego, ¡un hogar entero!” 
 



 
                                El repase. Óleo de Ramón Muñiz. Soldado chileno a punto de  
                                           ultimar a un soldado peruano herido que es auxiliado por una  
                                           rabona. Batalla de Huamachuco. 

 
Para finalizar esta breve publicación que no tiene más que la firme intención de resaltar 
la valentía, el patriotismo y el férreo compromiso con los valores supremos de la Patria 
llevados hasta el sacrificio de parte de los hijos de Jaén demostrados a lo largo de la 
historia, resaltados en los íconos de la independencia del Perú plasmado el 4 de Junio 
de 1821 y en este caso frente a la agresión chilena, 20 días después de la traidora 
declaración de guerra por parte de Chile – antes que otras provincias vecinas- Jaén el 
día 28 de Abril de 1879, condeno esta afrenta y expresó su deseo de ir al frente de la 
batalla con sus mejores hijos, tal y conforme lo harían después en la resistencia al 
invasor chileno.   
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